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Oscar Morales5, Roberto Izaurieta6 y Camila Palma7.

Resumen
En este artículo se presentan los resultados de una investigación sobre la 

agricultura prehispánica en Socaire durante los períodos prehispánicos tar-
díos, con énfasis en la identificación de prácticas rituales en el sector de que-
brada de Nacimiento. Se exploran las evidencias de infraestructura agríco-
la y de prácticas rituales desde un enfoque metodológico que incluye el uso 
de análisis geoespaciales, observaciones arqueológicas de terreno y uso de 
fuentes etnográficas primarias y secundarias. Se concluye que existió un im-
portante núcleo de actividades vinculadas a la ritualidad agrícola en Sichar, el 
cual dataría de momentos incaicos y estaría en la base de las significativas 
prácticas rituales que organizan la agricultura de Socaire hasta hoy y que con-
stituyen parte importante de la identidad de la comunidad indígena actual. 
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Abstract
In this paper we present results of a recent research in prehispanic agricul-

ture in Socaire during the Late Intermediate and Late Periods. We focus on 
the identification of ritual practices linked to agricultural production in quebra-
da de Nacimiento. We explore material evidences of agricultural infrastructure 
and ritualism using a combined approach that includes geospatial analyses, 
archaeological field observations and primary and secondary ethnographic 
sources. We conclude that major evidences of agricultural ritual practices were 
concentrated in Sichar. This rituals would be of Inca origin and are the foun-
dation of current agricultural rituals in Socaire which are key aspects of the 
communities identity. 

Keywords: production rituals, prehispanic agriculture, Socaire.

A partir del siglo XI, y con posterioridad al colapso de la influencia Ti-
wanaku, en los Andes Centro Sur se desarrolla una serie de transfor-
maciones sociales y económicas con profundas repercusiones a nivel 

regional. Uno de los elementos distintivos de este período son los extensos 
sistemas agrícolas destinados a alimentar a poblaciones nucleadas en aldeas 
y pukaras, así como a abastecer numerosos circuitos de intercambio y movili-
dad caravanera (Covey 2008; Albeck 2011; Schiappacasse et al. 1989; Cruz et 
al. 2017, Núñez y Dillehay 1979; Berenguer 2004, entre otros).

Sea mediante tecnologías agrohidráulicas que incluían complejos sistemas 
de manejo del agua a través de canales, acequias, represas y acueductos, 
o bien a través de sistemas de secano, la proliferación de estas tecnologías 
agrícolas intensivas generó profundas transformaciones en los paisajes regio-
nales y requirió una importante movilización de fuerza de trabajo, lo que da 
cuenta de la centralidad de las prácticas agrícolas en la configuración sociopo-
lítica de las comunidades de la época (Langlie y Arkush 2016; Parcero-Oubiña 
et al. 2024).

No obstante, estas transformaciones requirieron más que el desarrollo de 
tecnologías agrohidráulicas y la organización y la coordinación de una cuantio-
sa mano de obra. En un contexto cultural andino, el desarrollo de la agricultura 
extensiva necesariamente debió ir acompañado de un complejo aparato de 
saberes agroecológicos, así como de tecnologías rituales destinadas a movi-
lizar las fuerzas no humanas que controlan los fenómenos atmosféricos y la 
fertilidad en la ontología andina (van Kessel 1989; van der Berg 1990).
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La expansión del Tawantinsuyo y la conquista de los territorios locales con-
llevó transformaciones relevantes en estos sistemas agrícolas. Las superficies 
cultivables se expandieron a partir de la generación de nuevos proyectos pro-
ductivos o de la introducción de tecnologías novedosas (Murra 1989; D’Altroy 
y Earle 1985; Santoro et al. 1987; Albeck 2011; Kosiba 2018). Sin embargo, 
una vez más, los cambios en los sistemas productivos agrícolas requirieron 
también modificaciones en los calendarios y rituales productivos que permitían 
asegurar la producción a escala regional (D’Altroy 2015).

En consecuencia, si la producción agrícola fue protagonista esencial de los 
procesos sociales, políticos y económicos de los períodos Intermedio Tardío y 
Tardío en los Andes del Sur, debe concluirse que las prácticas rituales fueron 
un elemento constitutivo crucial en este proceso y no un mero epifenómeno 
del mismo. Pese a ello, existen escasos antecedentes acerca de la ritualidad 
asociada a la producción agrícola en los Andes Centro-Sur en estos períodos, 
ya que la mayoría de las investigaciones se centran en los aspectos tecnoló-
gicos, sociales y económicos del fenómeno, en desmedro de su profunda y 
esencial dimensión ritual y festiva (véase, sin embargo, Troncoso et al. 2019; 
Páez et al. 2016; Páez y Marinangeli 2016; Saintenoy et al. 2019, entre otros). 
Pero, siguiendo la argumentación de Insoll (2004) y Bray (2015), entre otros, 
no considerar el rol e importancia de lo sagrado y lo ritual en las prácticas 
agrícolas andinas prehispánicas significa que tanto nuestras preguntas de in-
vestigación como nuestras interpretaciones podrían ser incompletas. 

En el presente trabajo nos proponemos presentar y discutir las evidencias de 
ritualidad en el imponente sistema agrícola prehispánico de Socaire, ubicado 
en el sureste del Salar de Atacama, en el actual norte de Chile (Figura 1). En 
esta zona se han realizado investigaciones etnográficas acerca de la ritualidad 
agrícola (p.e. Barthel 1986 [1957]; Grebe e Hidalgo 1988; Hidalgo 1992) y ar-
queológicamente podemos mencionar trabajos preliminares de Patricio Núñez 
de finales de la década de 1980 (Núñez 1991a ,1991b) y en la década de los 
2000 por parte de Ricardo Moyano con estudios enfocados en la arqueoastro-
nomía y la ritualidad (Moyano y Uribe 2012; Moyano et al. 2012; Moyano et al. 
2018, entre otros). 

La presente investigación actualiza y complementa los aportes pioneros de 
Núñez (1991a, 1991b, 1993), y es resultado de la solicitud realizada por la 
Comunidad Atacameña de Socaire (CAS) en el marco de un trabajo de protec-
ción de la quebrada Nacimiento, implementado desde hace varios años, y que 
incluye el patrimonio indígena agropastoril del sector. 
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Figura 1. Ubicación del área de estudio en relación con la subárea circumpuneña y localidades menciona-
das en el texto.

Agricultura y ritualidad en los Andes

En este trabajo nos alineamos con la tradición de pensamiento antropológi-
co que concibe la ritualidad como expresión y materialización de un sistema 
religioso. Sin perjuicio de que los ritos pueden extenderse a otros campos 
sociales, fuera de lo religioso propiamente tal (Bell 1992; Leach 1981; Nielsen 
et al. 2017; Kyriakidis 2007), en el contexto de la ontología andina preferimos 
entender los rituales agrícolas como expresiones de un sistema de creencias 
sobre aspectos que nosotros denominaremos sobrenaturales. En este sentido, 
coincidimos con van den Berg (1990: 171) cuando afirma que para el bienestar 
de las personas y comunidades aymara es primordial “el cultivo de una rela-
ción armoniosa con los integrantes de la sociedad extra-humana. Tal relación 
está determinada tanto por la conducta social y moral de la gente como por la 
atención que se presta a esos seres por medio de oraciones, ritos y fiestas”. El 
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término sociedad extra-humana parece apropiado en relación con otros con-
ceptos similares, en especial aquellos derivados del reciente “giro ontológico”, 
tales como actantes, agentes no humanos o personas no humanas, por cuan-
to permite destacar que en la ontología andina estos seres poseen un especial 
poder que los sitúa en una categoría separada respecto de otros, incluyendo 
los humanos. No son, por tanto, personas como las humanas, puesto que se 
caracterizan por un poder único y excepcional, escasamente disponible al res-
to de los seres. De ahí que sean situados en una categoría ontológica propia, 
denominada wak’a en quechua y aymara (Bray 2015). Es su especial poder lo 
que los convierte en objeto de respeto, veneración, admiración y devoción, y 
que explica la relevancia de las prácticas rituales.

Sin duda, es evidente que además de su poder, los wak’a comparten con las 
personas humanas la personalidad, la intencionalidad y la agencia. De hecho, 
es justamente la combinación de poder y agencia la que hace que las perso-
nas humanas se vean obligadas a interactuar con ellos para acometer los prin-
cipales procesos de la vida. Coincidimos con Nielsen y colaboradores (2017) 
en el planteamiento de que los rituales son acciones sociales dirigidas a estos 
seres extra-humanos que tienen incidencia directa en los acontecimientos hu-
manos. Siguiendo nuevamente a van den Berg (1990), podemos argumentar 
que el objetivo principal de las prácticas rituales agrícolas es dirigirse a ellos 
para, por un lado, obtener su favor o “pedir licencia”, y, por el otro, pagarles 
los favores que de ellos se reciben en el marco de relaciones de reciprocidad 
(véase también van Kessel 1989). 

Dado que la producción agrícola requiere de la movilización de las fuerzas 
de estos seres extra-humanos, el rito se convierte en un vehículo de comu-
nicación por excelencia a través del cual se intenta propiciar dichas fuerzas 
en beneficio de las personas y las comunidades. Es por ello que es correcto 
afirmar que la agricultura campesina andina es una tecnología conformada 
por una dimensión técnica y una simbólica (van Kessel 1989). Por lo mismo, 
se requiere tanto de conocimientos y una capacidad técnica para “labrar bien” 
–que implica experiencia, dedicación e ingenio–, como una tecnología simbó-
lica asociada a la realización de “rituales de producción” indispensables para 
movilizar la fuerza de la naturaleza, los difuntos y las fuerzas sociales del ayllu 
(comunidad) para proteger y propiciar el buen desarrollo de los cultivos (van 
Kessel 1989; van der Berg 1990; Allen 1988; Mariscotti de Gorlitz 1978). 

Para alcanzar sus objetivos, el ritual debe hacer uso de un lenguaje o có-
digo particular que incluye el movimiento, la orientación, la danza, la música, 
el alimento y la bebida, la oración, la conversación y los regalos, entre otros 
soportes, pero que destaca por encontrarse rígidamente prescrito y estructu-
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rado (Turner 1980; Martínez 1987; Bell 1992). De acuerdo con Tambiah (cit. 
en Moore 1996), quien parece sintetizar bien lo señalado hasta ahora, el ritual 
puede definirse como “a culturally constructed system of symbolic communi-
cation. It is constituted of patterned and ordered sequences of words and acts, 
often expressed in multiple media, whose content and arrangement are char-
acterized by varying degrees of formality (conventionality), stereotypy (rigidity), 
condensation (fusion), and redundancy (repetition)” (790).

Existe abundante literatura etnográfica sobre prácticas rituales en contextos 
agrícolas indígenas de las áreas andinas de los actuales Perú, Bolivia, Argenti-
na y Chile. Las evidencias disponibles sugieren que los ritos agrícolas se orga-
nizan en función del calendario anual conformado por tres estaciones principa-
les: la época seca, la época de lluvias y la época fría (van den Berg 1989). En 
la época seca se practican los rituales de agosto y de la siembra. En el paso 
de la época seca a la de lluvias, se realiza la celebración de los difuntos. En 
la época de lluvias se ejecutan los ritos de fines de noviembre, ritos de lluvia, 
de protección y de la pre-cosecha. En el paso de época de lluvias a época fría 
se lleva a cabo el Anata o carnaval y los ritos de la roturación. En la época fría 
se manifiestan los ritos de cosecha y fiestas patronales (van den Berg 1989). 

Todas estas actividades son realizadas en  cuatro lugares principalmente: 
los campos de cultivo o recintos asociadas a la producción agrícola (estruc-
turas de almacenamiento, trojas o corrales), los espacios domésticos (casas), 
los lugares de importancia religiosa dentro del poblado (iglesias, cementerios, 
chullpas, cruces, calvarios o altares) y en espacios más periféricos, como ce-
rros, lagos y ojos de agua (Tschopik 1951; Echeverría y Muñoz 1988; van den 
Berg 1989; Fernández 1996; Cachiguango 2001; Choque y Díaz 2017; Corra-
les 2006; Beltrán 2008; Calle y Uribe 2014; Díaz et al. 2021, entre otros).

Cada uno de estos actos rituales involucra distintas escalas y agentes, y 
pueden clasificarse en rituales personales, familiares y públicos o comunita-
rios. En cuanto a las evidencias materiales de dichas manifestaciones rituales, 
se identifican distintos tipos de indicadores tales como: hojas de coca, plan-
tas, inciensos, alcohol, guano, alimentos (semillas, frutas, dulces, pan, entre 
otros), fetos y grasas de animales, textiles, escudillas, jarros, vasos, braseros, 
incensarios, illas, alasitas, huancas, entre otros elementos relevantes para la 
realización de actos rituales (Tschopik 1951; Echeverría y Muñoz 1988; van 
den Berg 1989; Fernández 1996; Manríquez 1999; Cachiguango 2001; Bou-
ysse-Cassagne 2005; Corrales 2006; Beltrán 2008; Sillar 2012; Calle y Uribe 
2014; Choque y Díaz 2017; Díaz et al. 2021, entre otros). 

También existe otro tipo de indicadores, que, por su forma de elaborarse y 
disponerse en el espacio, e incluso su misma naturaleza, remiten a una perma-
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nencia más evidente en el registro material, por ejemplo: formaciones rocosas 
distintivas, mojones, calvarios (altares dedicados a los cultivos), waja (horno 
pequeño en la chacra utilizado para calentar la comida), capillas provisorias 
con elementos orgánicos, mesas elaboradas mediante rocas, cruces peanas 
sagradas, acumulaciones de rocas para proteger cosechas, trojas, entre otros 
(Echeverría y Muñoz 1988; van den Berg 1989; Fernández 1996; Manríquez 
1999; Cachiguango 2001; Sanhueza 2002; Corrales 2006; Beltrán 2008; Calle 
y Uribe 2014; Choque y Díaz 2017; Díaz et al. 2021, entre otros). 

Agricultura andina en Socaire

Las numerosas quebradas que alimentan el Salar de Atacama en el sector 
de Socaire generan las condiciones necesarias para el mantenimiento de la 
población y la práctica de actividades productivas, como la agricultura y la ga-
nadería (DGA 1980; Valenzuela 2001; Jordan 2017). En este sentido, dichas 
condiciones geográficas e hídricas permitieron el desarrollo de prácticas agrí-
colas que se remontan a períodos prehispánicos (Núñez 1991a, 1991b, 1993). 

La agricultura de tiempos más recientes en Socaire ha sido objeto de di-
versas investigaciones relativas a su dimensión ritual. Barthel (1986 [1957]) 
inaugura una serie de trabajos que abordan la ritualidad del agua (Grebe e 
Hidalgo 1988; Moyano et al. 2020). Las más conocidas investigaciones sobre 
la tecnología ritual agrícola socaireña se refieren al Talatur, que consiste en 
una conmemoración al agua, en un agradecimiento a los cerros tutelares que 
contribuyen al ciclo del agua y en una sacralización de los cultivos principales 
para proporcionar una nueva temporada de buenas siembras y cosechas (Bar-
thel 1986 [1957]; Grebe e Hidalgo 1988). 

Durante el Talatur, se practican actividades rituales en el centro ceremonial, 
donde se invocan a distintas montañas, principalmente aquellas asociadas a 
la dirección del viento, lluvias y tormentas, para que acumulen sus aguas en el 
volcán Chiliques, wak’a o mallku principal de Socaire (Moyano y Uribe 2012, 
Moyano et al. 2012; Moyano et al. 2018, 2020). Dichos cerros son nombrados 
según su orientación con relación al eje del Chilique. La ceremonia finaliza 
con la apertura del canal, la organización de una gran comida comunal en la 
que participan todos los asistentes y el baile del Talatur (Barthel 1986 [1957]; 
Moyano et al. 2018). 

El kajcher es una ofrenda central dentro del Talatur y corresponde a botellas 
de aloja adornadas con plumas de flamenco que, según su color y tamaño, re-
presentan a cada familia e integrante del grupo nuclear: negras para los hom-
bres, rosadas para las mujeres y blancas para los niños (Barthel 1986 [1957]; 
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Grebe e Hidalgo 1988; Moyano et al. 2018). La ofrenda está compuesta por 
aloja de algarrobo y además va una bolsita de género blanco que en su interior 
lleva las semillas principales que se cultivan: maíz, trigo, cebada, habas. De 
esas semillas se hace una harina que se muele en la cona y se arma un pe-
queño amarrito con esas harinas con un hilo rojo. Más adentro lleva la tustuca, 
que es grasa en general de llamo blanco. Se tapa con la coronta del maíz. Las 
semillas de los principales granos de cada familia son ofrendadas a través de 
una libación que es derramada por el Cantal en el covero, invocando a cada 
cerro, al agua y las vertientes. Si bien el parcelario agrícola está contenido 
en el kajcher, los vestigios materiales del rito se transforman en humo y otros 
están contenidos en las cenizas del fogón del covero.

La agricultura de Socaire durante los períodos Intermedio Tardío 
y Tardío

El sistema agrícola prehispánico de Socaire fue documentado por Patricio 
Núñez (1991a, 1991b, 1993) a fines de la década de 1980. Sobre la base de 
fotografías aéreas y observaciones de campo, este autor estimó que eran más 
de 2.500 las hectáreas asociadas a cultivo prehispánico (terrazas, andenes, 
melgas y sistemas hidráulicos) (Núñez 1991a). Sin embargo, no todo el sis-
tema habría estado en uso simultáneamente durante cada ciclo agrícola, por 
tanto “es probable que cada año sólo utilizaría aproximadamente una sexta 
parte de la tierra agrícola con el sistema de rotación para no acelerar el pro-
ceso de agotamiento de ella” (Núñez 1991a: 203). A pesar de lo anterior, este 
sistema sería ampliamente más extenso que otros sitios de agricultura prehis-
pánica estudiados en la actual región de Antofagasta, como Topaín y Paniri, 
en el río Salado, que cuentan con 30 a 35 ha de superficies de cultivo irrigadas 
(Parcero Oubiña et al. 2017). De hecho, Núñez (1991b) afirmó que en época 
prehispánica en Socaire “se realizaron las mayores obras hidráulicas de la 
región” (202) y que se trataría de “el macrosistema de regadío conocido más 
extenso del Norte de Chile” (Núñez 1991a: 149).

Dentro de las 2.500 ha con evidencias de agricultura prehispánica, Núñez 
identificó cinco sistemas independientes definidos por el origen de las aguas 
que utilizan para regar los terrenos agrícolas: el sistema de Cuno-Socaire, el 
sistema de Coscala, el sistema de la quebrada de Cuno, el sistema de la que-
brada de Quepe y el sistema de pequeñas quebradas (Núñez 1991a). Con el 
avance de sus estudios, incluirá también un sexto sistema, el de la quebrada 
de Qiusuna-Algarrobilla, el cual incluía un canal que bajaba desde el sector 
de Desierto hasta el Salar de Atacama (Núñez 1991b, 1993). Tal como en la 
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actualidad, el sistema Cuno-Socaire sería el más extenso de todos, y tendría 
su bocatoma en la quebrada de Nacimiento (Núñez 1991a: 206).

Dotados ahora de nuevas tecnologías que permiten una aproximación más 
precisa a la extensión y características de los sistemas agrícolas prehispáni-
cos (Parcero-Oubiña et al. 2017), el presente estudio se basó en un análisis 
espacial a partir de información satelital, complementado con trabajo en te-
rreno. En primer lugar, se procedió a la identificación y trazado de polígonos 
correspondientes a campos de cultivo con base en una fotointerpretación de 
imágenes obtenidas del geoportal Google Earth. La fotointerpretación consis-
tió en delinear los bordes de la infraestructura agrícola (áreas cubiertas) y los 
elementos y disposiciones lineales presentes en su interior (melgas, terrazas, 
etc.). Se utilizó también un ortofotomosaico digital con resolución espacial de 
3 cm para apoyar las identificaciones. Dicha ortofoto mosaico fue proporcio-
nado por la Unidad de Recursos Naturales y Sostenibilidad (URNS) de la CAS.

Los criterios utilizados para la identificación y trazado de unidades con ves-
tigios de utilización agrícola incluyen la delimitación de grandes polígonos con 
evidencias de manejo mediante melgas, paños aterrazados, contenciones y 
canales, así como pequeñas franjas oblongas aisladas de terreno despejado 
delimitadas aguas abajo por una hilera de piedras a modo de contención y con 
longitud variable. La extensión de los polígonos mayores es a menudo la resul-
tante de la unión de áreas contiguas que se agregan en un continuo espacial. 
Todos los rasgos agrícolas fueron detectados y trazados sobre las imágenes 
de Google Earth, y verificados mediante su observación en los ortofotomosai-
cos de mayor resolución existentes para el área. Para la identificación y regis-
tro de estructuras agrícolas se consideraron áreas desde un mínimo del orden 
de 50 m2. En el caso de las estructuras no agrícolas, fueron registradas todas 
las unidades visibles de tamaños iguales o mayores a 1 m2.

La información fue posteriormente procesada mediante el software ArcGis. 
Los polígonos trazados se atributaron con un identificador numérico único para 
posteriores referencias, y con su área expresada en hectáreas y en metros 
cuadrados. Los kmz fueron convertidos también a formato shapefile para su 
geoprocesamiento en SIG y para la generación gráfica de planos sectoriales 
georreferenciados. En ambiente SIG, se calculó y se poblaron las bases de 
datos con el área (en ha y m2) correspondiente a cada polígono y su identifi-
cador único. Este mismo identificador también fue asignado a las líneas en su 
interior mediante el geoproceso spatial join. 

En complementación con lo anterior, se realizaron campañas de terreno para 
el groundtruthing de la información satelital para lograr una mejor compren-
sión de las entidades arquitectónicas y sus relaciones espaciales, así como 
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para identificar elementos materiales no observables por medio del análisis 
geoespacial virtual, como el registro superficial de la materialidad mueble, que 
incluyó la fragmenteria cerámica, con el objeto de precisar la cronología del 
sistema agrícola. 

El análisis satelital de las evidencias de agricultura prehispánica en torno al 
pueblo de Socaire demostró la existencia de tres grandes sectores (Figura 2). 
El primero, correspondiente al más extenso y denominado “Socaire”, inclu-
ye los primeros cinco sistemas definidos por Patricio Núñez, alimentados por 
aguas de las quebradas de Cuno/Nacimiento, Quepe, Coscala y quebradas 
menores. Más al poniente respecto del sector Socaire, se encuentran los otros 
dos sectores, ambos de dimensiones reducidas en comparación con el prime-
ro. Estos han sido denominados preliminarmente “Tapus” y “Algarrobilla”. En 
la Figura 1 se muestra la ubicación de cada uno de los tres grandes sectores 
mencionados:

El sector Socaire abarca una superficie de aproximadamente 2.327 ha, den-
tro de las cuales se incluye el pueblo actual, rodeado por infraestructura agrí-
cola prehispánica y actual. Sin embargo, dichas hectáreas no corresponden 
en su totalidad a infraestructura agrícola. A diferencia de otros sistemas agrí-
colas, Socaire está constituido por conjuntos de terrazas, andenes y melgas 
separados entre sí, lo cual significa la existencia de espacios en ocasiones ex-
tensos sin infraestructura agrícola entre los paños o los conjuntos de terrazas, 
andenes y melgas. 

Por su parte, el sector de Tapus es el más pequeño de todos, con apenas 5,8 
ha de terreno cultivable, de acuerdo con lo que se advierte desde las fotogra-

Figura 2.  Los tres principales sectores con infraestructura agrícola prehispánica de la Comunidad 
Atacameña de Socaire.
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fías satelitales. En el caso de Algarrobilla, ya en el piso del Salar de Atacama, 
a 2.400 msnm como promedio, la infraestructura agrícola está separada en 
dos sectores principales, que tienen superficies de 17 y 1 ha, respectivamente.

Considerando exclusivamente la superficie cubierta por infraestructura agrí-
cola, el sistema Socaire alcanzó las 610,26 hectáreas cultivadas, mientras que 
Tapus y Algarrobilla alcanzaron 1,94 y 7,45 hectáreas, respectivamente. 

Las superficies ocupadas por el sistema agrícola prehispánico de Socaire 
contrastan con el hectareaje reportado en distintas investigaciones realizadas 
sobre la agricultura contemporánea en esta zona en la segunda mitad del siglo 
XX. En efecto, en 1957 Barthel calculó 300 hectáreas de superficie agrícola, 
aproximadamente, mientras que para el año 1986, Follá (1989) menciona 277 
hectáreas (82 % es alfalfa, 13 %, cereales/tubérculos y 5 % en descanso). A 
comienzos de los años noventa, Núñez (1991a) señala una superficie cultiva-
da de un poco más de 300 ha; en 1993, Gundermann y González estiman 48 
hectáreas de cultivos (1995) y, en 2010, Valenzuela (2016) registra un poco 
más de 150 hectáreas inscritas. En 2023, el cálculo realizado por la Unidad de 
Recursos Naturales y Sostenibilidad de la Comunidad Atacameña de Socaire 
estimó 198 ha cultivadas y 738,6 ha cultivables sin cultivar. 

Dadas las dimensiones del sistema agrícola prehispánico, a la fecha el tra-
bajo en terreno se ha concentrado en un muestreo estratificado de un paño 
ubicado al sureste del Sector Socaire, denominado Cuno-Nacimiento-Sichar. 
Dicho polígono abarca una superficie de 637 ha, dentro del cual la infraestruc-
tura agrícola se despliega a partir de un total de 492 polígonos independientes, 
con terrazas, melgas o andenes, los cuales suman en total 196 ha cultivadas 
(Figura 2). Dentro de este subsector, se seleccionaron un total de 13 polígonos 
para ser prospectados sistemáticamente, lo que abarcó un total de 42,5 ha de 
recorrido pedestre, correspondientes a 7 % de la superficie cultivada del sector 
Socaire.

Las observaciones de terreno en los polígonos prospectados demuestran 
que el sistema agrícola prehispánico está compuesto por una heterogeneidad 
de campos agrícolas, manifestada en diversos tipos de terrazas, andenes y 
melgas en términos de dimensiones y técnicas constructivas. Independiente 
de su tipo, la mayoría de los campos de cultivo son regados por un sistema 
de canales y acequias, los cuales fueron excavados, casi en su totalidad, di-
rectamente en el suelo, sin mayor elaboración constructiva. Muchos de ellos 
aprovechan también las pendientes naturales y pudieron ser utilizados como 
desagües para la limpieza o mantención del sistema, o bien debido a excesos 
de agua en algunos momentos. 
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Además de la infraestructura agrícola propiamente tal, se han identificado a 
la fecha al menos seis tipos distintos de estructuras pircadas asociadas a los 
campos agrícolas (Figura 3). Estas corresponden a hitos o marcadores (co-
lumnas o apilamientos de piedras), estructuras de posible función habitacional, 
estructuras para corrales, espacios de carácter público asociados a posibles 
actividades de comensalismo, estructuras tipo chullpa y rumimokos. Estos úl-
timos se definen como estructuras formadas por montículos de tierra y rocas 
cuya función no ha sido aún precisada en el área atacameña y el noroeste ar-
gentino, aunque algunos autores le asignan una función ritual (Parcero-Oubiña 
et al. 2017). Además, poseen variaciones en cuanto a su forma y la densidad 
de materiales asociados. Solo en el sector de Cuno-Nacimiento-Sichar, indica-
do en la Figura 2, se han identificado satelitalmente 133 estructuras dispersas 
entre los campos agrícolas. 

Si bien parte de la superficie agrícola del sector Socaire y parte de los cana-
les identificados se encuentran en uso hasta la actualidad o hasta hace pocos 
años, las evidencias satelitales, sumadas a nuestras observaciones de terreno 
y a las interpretaciones de Patricio Núñez, demuestran que los parcelarios 

Figura 3. Ubicación de estructuras asociadas a infraestructura agrícola en los sectores de Sichar, Cuno 
y El Tapial.  
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agrícolas actuales y subactuales, así como los principales canales modernos, 
incluyendo el canal principal que saca el agua de la quebrada Nacimiento, 
fueron reacondicionados a partir de infraestructura de época prehispánica, ya 
sea reutilizándola o bien habilitando nuevos campos y nuevos canales sobre 
la infraestructura prehispánica. 

En cuanto a la cronología relativa del sistema, durante las prospecciones 
sistemáticas realizadas se identificaron 1.139 fragmentos cerámicos en su-
perficie de terrazas, andenes, melgas y/o áreas sin parcelación agrícola, los 
cuales fueron clasificados in situ en función de las tipologías conocidas para la 
región atacameña (Uribe 2005). La fragmentería analizada se atribuye princi-
palmente al componente Loa-San Pedro y, en menor medida, al componente 
Inca local. Es decir, su adscripción cronológica se vincula a los períodos In-
termedio Tardío y Tardío, respectivamente. A continuación, se presentan los 
resultados sintetizados (Tabla 1).
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Cerámica foránea 0,5 % Yavi 6 0,5 %

Indeterminada 4 % 41

Tabla 1. Porcentajes por tipo y componentes de fragmentos cerámicos en la quebrada de Nacimiento.
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Evidencias materiales vinculadas a prácticas rituales agrícolas en 
Socaire

Se identificaron evidencias de prácticas rituales en tres escalas espaciales 
interrelacionadas dentro del sistema agrícola prehispánico de Socaire. En pri-
mer lugar, se identificaron una serie de elementos muebles aislados y disper-
sos entre los campos agrícolas que corresponderían a expresiones de prácti-
cas rituales o que se vinculan a parafernalia ritual (sensu Kuznar 2001). Sobre 
la base de analogías etnográficas andinas (p.e. Abercrombie 1998; Arnold et 
al. 2017 [2005]), así como antecedentes arqueológicos y etnográficos para el 
área atacameña (Berenguer 2004; Uribe 1996), se puede considerar a estos 
elementos como parte de actividades de ch’alla u ofrendas de distintas ma-
terialidades8. En el caso de los campos agrícolas de Socaire, se identificaron 
vasijas cerámicas quebradas in situ (Uribe 1996), minerales de cobre (Be-
renguer 2004; Pimentel 2009), fragmentos malacológicos (Berenguer 2004; 
Pimentel 2009; Kuznar 2001), objetos “matados” o reparados, como morteros 
o fragmentos cerámicos, figurillas o illas (Manríquez 1999; Allen 2020; Otero 
et al. 2021) y huancas (Duviols 1979; Giovannetti 2022) (Figura 4). Dichos 
materiales son escasos y aparecen exclusivamente en los sectores de Cuno y 
Sichar, al interior de andenes o terrazas de cultivo, así como asociados a otro 
tipo de estructuras.

En segundo lugar, se identificaron elementos inmuebles, como estructu-
ras, que por sus características constructivas y/o emplazamiento, sugieren su 
participación en prácticas rituales asociadas también a ofrendas y libaciones 
(Figura 5 y 6). Por ejemplo, se observaron 33 rumimokos en el área inspeccio-
nada, todos concentrados en el sector denominado Sichar, próximos al fondo 
de la quebrada homónima. En otros contextos agrícolas incaicos del norte de 
Chile y el noroeste argentino, dichas estructuras han sido interpretadas como 
vinculadas a la acumulación o el manejo de agua con fines agrícolas (Alliende 
et al. 1993; Santoro et al. 1998) o para proteger del viento y regular la tempe-
ratura (Albeck 1993; Nielsen 1995). 

En Sichar, la presencia de quiebras cerámicas y oquedades en su superfi-
cie posiblemente utilizadas para ofrendas, sumado a su emplazamiento en el 
paisaje parecen respaldar una asociación con funciones rituales (Parcero-Ou-
biña et al. 2017). En efecto, su concentración en el fondo de la quebrada, y 

8.  Este tipo de actos forma parte de una manifestación simbólica en la que se brinda a la Pachamama, 
cerros y/o antepasados (Haber 2012). Generalmente, se acompañan de otros restos tales como: hojas 
de coca, restos de animales, alimentos sólidos, chicha, entre otros, los cuales no dejan rastro arqueoló-
gico (Kuznar 2001).
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  Figura 4. Evidencias ritua-
les muebles en la quebrada 
de Nacimiento. A) Mortero 
matado; B) Fragmento de 
mineral de cobre; C) Res-
tos de quiebra cerámica; D) 
Illa con forma de camélido; 
E) Fragmento de ostión; 
F) Cerámica matada; G) 
Huanca.

Figura 5. Evidencias ritua-
les inmuebles en la quebra-
da de Nacimiento. A) Re-
cinto asociado a prácticas 
de comensalismo. Nótese 
en el fondo, en uno de sus 
muros, una huanca, seña-
lada en azul; B) Estructura 
tipo chullpa; C) Rumimoko.
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en un sector muy acotado del sistema agrícola no respalda la idea de una 
funcionalidad productiva. Por el contrario, todos los rumimokos se ubican en 
el sector central de lo que Patricio Núñez denominó “anfiteatro” (1991a), justo 
en el lugar donde se encuentran dos quebradas tributarias de Sichar y próxi-
mos a otros recintos asociados al comensalismo. El 14 % de estas estructuras 
presenta ofrendas de ch’alla en superficie, tales como fragmentos cerámicos 
y cerámicas matadas, material malacológico y mineral de cobre. Destaca un 
rumimoko que se caracteriza por tener una oquedad o apertura en su parte 
superior, similar a los vanos de las estructuras tipo chullpa, y que, además, en 
superficie tiene fragmentos de cerámica, minerales de cobre y restos de un 
fogón con fragmentos óseos quemados.

Por su parte, en el área inspeccionada se identificaron también 51 estructu-
ras tipo chullpa. Independiente de la posible función de almacenaje de algunas 
de estas estructuras (Aldunate y Castro 1981), 29 % de ellas asociada a frag-
mentos cerámicos de platos o pucos, cántaros y/o ollas (locales y foráneas) y/o 
restos óseos quemados, lo que sugiere contextos de preparación y consumo 

Figura 6. Ubicación de las evidencias inmuebles según sector. 
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de alimentos para ofrendar a estas entidades arquitectónicas (Aldunate et al. 
1982; Berenguer et al. 1984; Adán 1996). El 6 % de las estructuras tipo chullpa 
presenta también evidencias muebles en forma de ch’alla de minerales de co-
bre o material malacológico, mientras que 29 % de sus vanos están orientados 
hacia el norte, específicamente al cerro Tumisa, y 47 % a los cerros Tumisa y 
Laúsa. Se ha señalado que las estructuras tipo chullpa actúan como umbrales 
con el ukupacha (inframundo en quechua), puesto que median la relación de 
personas humanas con los ancestros (que residen o no en el interior) y otras 
entidades que viven al interior de la tierra (Nielsen 2022). 

Junto con los rumimokos y estructuras tipo chullpa, las prospecciones su-
perficiales permitieron identificar tres recintos de grandes dimensiones, ubica-
dos en el sector de Sichar, que podrían corresponder a lugares asociados a 
prácticas de comensalismo. Se emplazan cercanos a andenes de cultivo, pero 
en espacios amplios y con presencia en superficie de fragmentos óseos que-
mados, restos líticos de sílice y de obsidiana, y alta frecuencia de fragmenteria 
cerámica, incluyendo platos o pucos, cántaros, ollas, jarros, jarros tipo aribaloi-
des del componente Loa-San Pedro e inca local, así como cerámicas foráneas 
tipo Yavi. Dos de estos recintos son medianeros con estructuras domésticas 
que, en su interior y/o exterior, poseen manos de moler o morteros.

El tercer nivel de análisis, en el que se identificaron evidencias de prácticas 
rituales, corresponde a la interrelación de elementos constructivos y naturales 
dentro de un paisaje mayor y a la centralidad de la interacción con entidades 
no humanas, tales como wak’as (Bray 2015). Este nivel se manifiesta, a su 
vez, en dos escalas espaciales diferentes: por un lado, a nivel local, dentro del 
propio sistema agrícola y la relación entre los elementos que lo integran con el 
entorno inmediato; por el otro lado, a escala de la cuenca del Salar de Ataca-
ma, desde la consideración de cómo interactúa el sistema de manera visual o 
simbólica con otros hitos geográficos y entidades del paisaje, como los cerros 
o volcanes (Earls y Silverblatt 1978; Martínez 1983; Sherbondy 2017; Moyano 
et al. 2018, 2020).

El sector de Sichar fue interpretado como un espacio privilegiado desde la 
perspectiva de las prácticas rituales dentro del paisaje agrícola estudiado a la 
fecha en Socaire. Ahí confluyen al menos dos accidentes naturales del paisaje 
que se distinguen respecto de su entorno. Estos parecen haber sido espe-
cialmente significativos para la comunidad campesina prehispánica. Por una 
parte, está el sector denominado anfiteatro por Núñez, que corresponde a un 
embudo geográfico natural en el centro del cual confluyen dos quebradas de 
pequeñas dimensiones (Figura 7). Desde el punto de vista de la analogía etno-
gráfica andina, estas características constituyen a este espacio, a la vez, como 
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un punku, una puerta hacia el espacio inferior o de abajo, donde además se 
dejaban las ofrendas (Cruz 2006; Bouysse-Cassagne 2005; Sanhueza 2002), 
y una pallqa o entrecrucijada, lugar de transición y encuentros, también con-
siderado lugar sagrado por excelencia en la época incaica (Earls y Silverblatt 
1978; Bouysse-Cassagne et al. 1987).

Este sector destaca, además, porque en él se ha concentrado la mayor 
frecuencia de evidencias muebles asociadas a lo ritual de los tres sectores 
prospectados. Asimismo, en Sichar se construyeron andenes continuos, que 
se diferencian de la mayoría del sistema agrícola de Socaire, elaborado por un 
conjunto de terrazas discontinuas. Esto hace que destaquen como las cons-
trucciones agrícolas más monumentales del sistema. También se elaboraron 
andenerías con una apariencia curva, únicas a nivel de la localidad, asociadas 
a ofrendas de minerales de cobre y restos malacológicos en superficie. Esta 
forma de andenes ha sido identificada en otros sitios agrícolas e interpreta-
da como asociada a rituales o prácticas de carácter simbólico (véase Albeck 
2011, Giovannetti 2009; Zeballos 2022). Por último, en Sichar se concentraron 
todos los rumimokos conocidos a la fecha, la mayoría de las estructuras vincu-

Figura 7.  Sector de Sichar. Se observa el punku o embudo visual. En azul se visualizan los cursos de 
agua provenientes de la quebrada de Nacimiento que van rodeando un pequeño morro a los pies del cual 
se genera la pallqa (b). En la parte superior se observa el promontorio con concentración de estructuras 
tipo chullpa (a). 
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ladas al comensalismo, así como al menos dos estructuras tipo chullpa adosa-
das entre sí, cuya ubicación en un espacio elevado permite una visibilidad de 
prácticamente todos los andenes y recintos de Sichar. 

A metros de la pallqa o encuentro entre las dos quebradas mencionadas, 
en el sector de mayor concentración de rumimokos, se localiza una estructura 
de planta irregular asociada a dos huancas en su muro este. Las huancas 
corresponden a rocas no locales, cuyo color claro destaca y contrasta con 
el predominio de rocas locales volcánicas de color gris oscuro a negro. Las 
huancas parecen una réplica casi exacta de las piedras que se encuentran 
en el Merendadero, uno de los lugares centrales donde se celebra el principal 
ritual agrícola de la Comunidad Atacameña de Socaire en la actualidad: el 
Talatur. Tanto en el Merendadero actual como en la estructura prehispánica 
mencionada, las piedras verticales muestran morfologías y colores que con-
trastan con el entorno y están dispuestas de la misma manera. La piedra más 
grande, de forma subtriangular, se ubica hacia el sur, mientras que la piedra 
más pequeña, de morfología más circular, se ubica hacia el norte, en ambos 
casos dispuestas de canto y semienterradas en el sector este de un recinto. 
En el ritual actual del Talatur, dichas piedras son consideradas representativas 
de los cerros sagrados, y son macho y hembra. La estructura prehispánica 
pudo cumplir una función equivalente al Merendadero actual (Figura 8).

Por otro lado, a escasos 300 metros al noroeste de la pallqa, existe un 
promontorio rocoso que corresponde al punto más alto del sistema agrícola 
prehispánico de Socaire y que también habría sido singularizado en el pasa-
do como un lugar especialmente asociado a prácticas rituales. Así lo sugiere 
el hecho de que el promontorio concentra 13 chullpas en su parte más alta, 
lo que la vuelve la mayor concentración de este tipo de estructura del área 
inspeccionada. Según análisis de visibilidad realizados en QGIS, así como 
observaciones de terreno, la altura de este hito geográfico permite tener el 
campo visual más amplio de todo el sector agrícola revisado, siendo este uno 
de los pocos puntos dentro del sistema donde se puede observar, al mismo 
tiempo, los cerros y volcanes tutelares (desde la cuenca del río Loa hasta el 
Llullaillaco, incluyendo la Quimal), gran parte del parcelario agrícola, las que-
bradas cercanas del sector, el salar de Atacama y el sector de Sichar con su 
punku-pallqa. Por lo tanto, las estructuras emplazadas en este lugar son alta-
mente visibles y tienen un amplio campo visual. Asimismo, en este espacio se 
identifican dos subconjuntos de estructuras posiblemente vinculadas a prác-
ticas de comensalismo y preparación de alimentos, a los cuales se asocia la 
mayor frecuencia de fragmentos de manos de moler y morteros (62 %) de los 
polígonos revisados. Además, 33 % de las estructuras tipo chullpas del sector 
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están vinculadas a ofrendas de minerales de cobre, restos cerámicos tanto 
locales como foráneos (Yavi), incluyendo un fragmento de un jarro aribaloide 
del tipo TRN. 

Discusión  

El estudio ha permitido identificar tres grandes sectores de agricultura pre-
hispánica en Socaire, los cuales suman un total de casi 700 hectáreas culti-
vadas en distintos pisos ecológicos que presentan hasta el día de hoy infraes-
tructura para la producción agrícola (terrazas, melgas, canales y acequias), así 
como estructuras domésticas, bodegas y espacios rituales. La preservación 
por más de 600 años de los vestigios materiales de estos cientos de hectáreas 
agrícolas prehispánicas en Socaire demuestra el cuidado patrimonial manteni-
do por generaciones por esta comunidad.

Figura 8. Comparación entre la es-
pacialidad del Merendadero actual 
del Talatur y el espacio sagrado 
prehispánico interpretado como 
un Merendadero antiguo. Nótese 
en ambos casos el vínculo de este 
espacio con el agua. 
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Se trata de un sistema agrícola particular en el contexto del actual norte de 
Chile, en parte por su ubicación geográfica, ya que en una transecta de no 
más de 20 km en dirección este-oeste es posible acceder a espacios de culti-
vo entre los 2.350 y los 3.600 msnm (entre el Salar de Atacama y la quebrada 
Nacimiento). Esta posición permitió cultivar simultáneamente una gama amplia 
de especies vegetales andinas, en combinación con labores de pastoreo en 
los pisos ecológicos e incluso en estancias a mayor altura, hasta los 4.500 
msnm. Se trata de un modelo agroganadero particular y representativo de 
Socaire, el cual fue desarrollado hace entre seis y diez siglos, y que, en buena 
medida, se mantiene vigente hasta la actualidad (Follá 1989; Núñez 1991a).

Una segunda característica distintiva de este sistema agrohidráulico es la 
configuración del parcelario a partir de paños de terrazas dispersos y discon-
tinuos. Según Follá (1989), esta misma división y dispersión de la explotación 
agrícola de Socaire se observa en la actualidad y sería la expresión de un 
modelo preciso y controlado que estructura la organización de la producción 
en función de las necesidades de adaptación de las comunidades andinas a 
condiciones ecológicas extremas. La existencia de estos parcelarios indepen-
dientes y dispersos permite aprovechar eficientemente las mejores condicio-
nes de suelo, acceso al agua y exposición a los vientos, heladas y la altura, y 
lograr una explotación interdependiente y complementaria de diversos produc-
tos agrícolas en distintos momentos del ciclo anual (Follá 1989).

También singularizan al sistema agrícola de Socaire los tipos de infraestruc-
tura agrícola y, en especial, las grandes dimensiones de sus terrazas y ande-
nes. Sin duda el modelo agroecológico particular de Socaire, tanto en épocas 
prehispánicas como en la actualidad, representa una tecnología agropastoril 
original, adaptada a ecosistemas extremos. La construcción y funcionamiento 
de este sistema no fue posible solo a partir del detallado conocimiento agroeco-
lógico de las condiciones locales y de un sistema social que permitió coordinar 
y organizar la fuerza de trabajo a escala supradoméstica. La construcción y el 
uso eficiente del sistema requirieron también un profundo conocimiento de la 
dimensión simbólica y ritual de la producción agrícola, la cual se basa, tanto 
hoy como antaño, en tradiciones y conocimientos indígenas que ritualizan el 
espacio agrohidráulico y que incluyen, como una parte esencial de la produc-
ción, el agua, las nacientes y los cerros, así como los fenómenos de recarga 
hídrica en torno a la lluvia.

Sobre la relevancia del agua dentro de la ritualidad asociada a la fertilidad en 
Socaire existen importantes investigaciones etnográficas, en especial acerca 
del ritual del Talatur (Barthel 1986 [1957]; Grebe e Hidalgo 1988; Moyano et 
al. 2020). Las diversas evidencias arqueológicas de actividades o prácticas 
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rituales identificadas por nuestro trabajo en el parcelario agrícola prehispánico 
de Socaire demuestran que la concepción sagrada del proceso de producción 
que hoy es un elemento central dentro de la identidad de la Comunidad era 
también un aspecto crucial del sistema productivo desde momentos prehispá-
nicos. Así lo demuestran la reiterativa presencia de ofrendas en los campos de 
cultivo prehispánicos, la presencia de estructuras con connotaciones rituales, 
tales como chullpas y rumimokos, las prácticas de comensalismo, y la geogra-
fía sagrada de Sichar y el promontorio rocoso ubicado al noroeste. 

Las evidencias asociadas a prácticas rituales identificadas a la fecha se 
organizan en distintas escalas espaciales y sociales. En el nivel más acota-
do, observamos elementos muebles tales como fragmentos malacológicos, 
minerales de cobre, piezas de morteros o cerámicas matadas e illas, todos 
ellos dispersos en distintos sectores del parcelario y en baja frecuencia. Estos 
elementos podrían estar vinculados a actividades rituales de carácter indivi-
dual, dada su baja frecuencia en el registro y baja visibilidad en el paisaje. No 
obstante, algunos de estos elementos, como las quiebras cerámicas, tienden 
a concentrarse en el sector de Sichar y en particular en asociación con los ru-
mimokos que se agrupan en el sector de la pallqa. En este último caso, no se 
trataría de gestos rituales espontáneos y/o poco recurrentes, sino más bien de 
actividades con una planificación deliberada o repetitiva realizadas en secto-
res donde se despliegan también otros indicadores relevantes de significancia 
ritual, tales como estructuras, hitos del paisaje y configuraciones visuales. 

Los rumimokos y otras estructuras de Sichar dan cuenta de prácticas ri-
tuales asociadas a escalas sociales más amplias, posiblemente de carácter 
comunitario o al menos grupal, y más reiterativas en el tiempo. Así lo sugie-
ren la presencia del posible Merendadero en este sector, asociado a terrazas 
agrícolas de perfil curvo, rumimokos y estructuras tipo chullpa. Este espacio 
da cuenta de una clara intención de monumentalización dada su visibilización 
y su ubicación en espacios planos y relativamente abiertos, que pudieron con-
gregar a diversas personas simultáneamente. Lo mismo sucede en el caso de 
los recintos asociados a prácticas de comensalismo, ya que se caracterizan 
por su alta visibilización, ubicación en lugares de aún más fácil acceso y menor 
restricción de movilidad, y adosados a recintos de preparación de alimentos y 
con capacidad para albergar gran número de personas. 

Existen algunas excepciones interesantes al carácter público de esta arqui-
tectura ritual asociada a la producción agrícola. Por una parte, hay dos chull-
pas adosadas ubicadas en la cima del morro que domina el área del punku-pa-
llqa, que parecen formar parte de prácticas sociales de carácter más exclusivo 
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a juzgar por su ubicación en la cima del morro, en un sector con restricciones 
de accesibilidad, espacialmente más acotado, y no visible desde los espacios 
públicos donde se concentran los rumimokos y el posible Merendadero pre-
hispánico. 

Independiente de su escala espacial y social, esta constelación de elemen-
tos no puede ser entendida como la suma de actos rituales individuales o 
espontáneos, sino como un paisaje construido deliberadamente para esceni-
ficar prácticas rituales vinculadas con la agricultura prehispánica de Socaire. 
Así lo sugiere el hecho de que la mayoría de las evidencias muebles y arqui-
tectónicas relacionadas con prácticas rituales se asocian exclusivamente al 
sector de Sichar, a diferencia de otros sectores inspeccionados en terreno, 
tales como Cuno o Tapial, donde no se identificaron evidencias de actividades 
rituales, o bien estas corresponden a una muy baja frecuencia de elementos 
muebles aislados que hemos interpretado como gestos rituales esporádicos. 
Por el contrario, en el sector de Sichar está presente un verdadero paisaje 
ritual en el cual se concentran elementos muebles, arquitecturas de distinto 
tipo (huancas, chullpas, rumimokos, Merendadero, terrazas monumentales de 
perfil curvo y espacios de comensalismo) e hitos geográficos singulares, todos 
unidos entre sí por relaciones espaciales y de visibilidad y visibilización. 

En consecuencia, Sichar es más que un espacio para la ejecución de ritua-
les específicos; se comporta más bien como una verdadera cartografía ritual, 
en el sentido de ser a la vez un espacio compuesto de lugares significativos y 
“una progresión dinámica de acontecimientos fragmentados, temporales, cada 
uno de los cuales se asocia con una localización particular en el espacio ar-
tificial” (Leach 1981: 68). La presencia del punku y la pallqa parecen haber 
sido los elementos fundamentales en la selección de este sector del parcelario 
agrícola de Socaire para construir este paisaje ritual, ya que la cartografía se 
teje justamente en torno a estos hitos, dándole relevancia en las relaciones 
visuales y espaciales que establecen con la arquitectura y la geografía y, por 
lo tanto, en las prácticas sociales allí desplegadas. 

Si vemos a Sichar como una cartografía ritual, observamos una interesante 
micro-organización socioespacial y posiblemente temporal del ceremonialis-
mo asociado a este paisaje. Las estructuras vinculadas a actividades de co-
mensalismo se ubican en el extremo oeste de este microespacio y muestran 
los accesos más abiertos y los espacios más grandes para la participación 
de personas en las actividades allí realizadas. Por su parte, los rumimokos, el 
posible Merendadero prehispánico y los campos de cultivo de muros curvos 
se ubican en un sector más central, asociados a la pallqa y conformando un 
espacio más acotado que el anterior, por lo tanto, disponible para un menor 
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número de personas simultáneamente, y con mayores controles en términos 
de movilidad y visibilidad. Por último, en el extremo este de este microespacio, 
en el lugar espacialmente más alto, exclusivo y privado, se encuentran las dos 
chullpas adosadas, emplazadas en un espacio con amplio dominio visual del 
entorno, pero escasa visibilización (Figura 9). 

Esta división del espacio ritual en tres sectores, uno más público aguas 
abajo y uno más exclusivo en la parte más alta, podría tener un correlato en 
la temporalidad de las prácticas rituales. Así lo sugieren al menos las notables 
semejanzas que este microespacio presenta con respecto de la espacio-tem-
poralidad ritual del Talatur actual, en donde se distingue una antesala que 
corresponde a un sector público donde puede acceder toda la población; el 
Merendadero, donde únicamente pueden participar algunas personas, espe-
cialmente hombres, y la tercera parte más sagrada y exclusiva, aguas arriba 
de las anteriores, donde solo tienen acceso los cantales para realizar libacio-
nes a los cerros (Mostny 1967; Grebe e Hidalgo 1988). Estos tres sectores 
corresponden también a distintos momentos del mismo ritual del Talatur. 

Figura 9. Organización espacial del área de Sichar y el punku-pallqa: el Merendadero y rumimokos al 
centro, el espacio más público destinado al comensalismo al poniente y quebrada abajo del anterior; y el 
espacio más privado asociado a las chullpas adosadas al oriente y ladera arriba del anterior. 



156

Por otro lado, la cima del morro donde se encuentran las chullpas adosa-
das tiene una clara relación visual con el promontorio rocoso ubicado a 300 
m al noroeste, y donde se identificó la mayor concentración de chullpas, así 
como espacios posiblemente asociados al comensalismo. En este último sec-
tor, como ya se señaló, se logra una amplia visibilidad del Salar de Atacama 
y los cerros desde la cuenca del río Loa hasta el Llullaillaco. Como es bien 
sabido, los cerros tienen un rol central relacionado con la generación de agua, 
así como para propiciar minerales que sirven para ritualizar (Castro y Aldunate 
2003; Bouysse-Cassagne 2005). Al parecer, el paisaje o cartografía ritual de 
Sichar incluye este promontorio rocoso como un cuarto sector primordial, sea 
o no parte de los mismos eventos rituales. 

Si consideramos el simbolismo de la arquitectura ritual de Sichar, así como 
de la geografía sagrada con la que interactúa, emergen algunos patrones re-
currentes que podrían dar cuenta del significado de las prácticas escenificadas 
en este paisaje. Por un lado, tanto el punku como la pallqa implican una cone-
xión con el inframundo, al igual que las chullpas en el morro junto a la pallqa 
y en el cercano promontorio rocoso, toda vez que se ha señalado que estas 
construcciones actúan de mediadoras con los “difuntos (mallquis) y/o demo-
nios (supay), animales fantásticos (khurus), chullpa” (Nielsen 2022: 63). La 
relevancia del mundo de abajo en la cartografía ritual de Sichar podría relacio-
narse con las creencias documentadas en distintas partes del mundo andino 
en términos de que el ciclo del agua está conectado con el mundo de abajo o 
de “adentro” de la tierra, desde donde afloran las aguas a través de aperturas, 
dando origen a los ríos y manantiales superficiales (Sherbondy 2017). 

Junto con establecer vínculos con este mundo de abajo, posiblemente para 
propiciar las aguas a través de la tierra y los ancestros, la cartografía ritual de 
Sichar también conecta directamente este lugar y las prácticas aquí realizadas 
con los cerros tutelares. Si bien la mayoría de las actividades rituales en este 
espacio ocurrirían en el fondo de la quebrada, con escasa visibilidad a los 
cerros, estos están presentes en las huancas identificadas tanto en el posible 
merendero prehispánico, como en la gran estructura vinculada con comen-
salismo, pues en su vano se dispone una gran piedra vertical. Las cumbres 
de algunos cerros importantes en el simbolismo religioso local comienzan a 
ser observables desde el morro que domina la pallqa y donde se encuentran 
las chullpas adosadas. Por último, y más importante aún, desde las chullpas 
y los espacios públicos del promontorio rocoso ubicado a 300 m al noroeste 
se establecen relaciones visuales con todos los cerros tutelares, los mismos 
que son aún invocados en el ritual del Talatur, y varios de los cuales presentan 
adoratorios incaicos en sus cumbres (Ibacache et al. 2016; Le Paige 1978; 
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Reinhard 2017 1983 Moyano y Uribe 2012; Moyano et al. 2018). Resta deter-
minar en futuras investigaciones si existe también en Sichar una vinculación 
con el “mundo de arriba”, por ejemplo, a través de alineaciones u orientaciones 
astronómicas, o si dichas observaciones se realizaron desde otros lugares en 
torno a Socaire. 

Con todo, finalizamos este apartado proponiendo, a partir de la información 
revisada, que la cartografía ritual de Sichar fue construida en época incaica. 
Así lo sugiere la verdadera escenografía construida en el “anfiteatro”, la monu-
mentalidad de sus terrazas y andenes, la significancia del punku y la pallqa, 
la presencia de rumimokos, exclusivamente asociados al período Tardío en la 
cuenca del río Loa (Parcero-Oubiña et al. 2017), y la presencia en baja fre-
cuencia, pero recurrente, de cerámicas inca locales e inca provinciales, las 
cuales, por lo demás, se concentran en algunos de los principales espacios 
rituales de Sichar. Incluso la organización espacial del parcelario agrícola de 
Socaire, muy distinta de los sistemas agrohidráulicos de la cuenca del río Loa, 
se asemeja a los extensos proyectos agrícolas incaicos de la quebrada de 
Humahuaca (Cruz et al. 2023). 

Por supuesto no es posible afirmar que todo el sistema agrícola prehispáni-
co de Socaire sea de momentos incaicos. Lo más probable es que haya tenido 
un origen preincaico y haya sido posteriormente ampliado por los incas (Núñez 
1991a). Pero lo cierto es que la cartografía ritual de Sichar parece a todas 
luces, obra del Tawantinsuyu. Quizás desde este lugar los rituales incaicos 
activaron y movilizaron las fuerzas extra-humanas del mundo de abajo y de 
los cerros, ambas determinantes para la fertilidad de todo el sistema agrícola 
de Socaire. 

Conclusión 

Sin duda la identificación arqueológica de la expresión material de prácticas 
rituales jamás será capaz de dimensionar toda la riqueza y la profundidad de 
estos actos prescritos con que las comunidades humanas interactúan con las 
fuerzas extra-humanas para intentar obtener su favor o agradecer su interce-
sión. Aun así, la identificación de estas prácticas en el registro arqueológico es 
importante para una adecuada comprensión de los sistemas sociales pasados 
que reconstruimos a partir de los vestigios materiales y más aún en un campo 
como la agricultura indígena, en el que la intercesión de estas fuerzas median-
te diversos rituales es absolutamente esencial para el éxito de los sistemas 
productivos. 
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En este trabajo hemos intentado trascender en parte las limitaciones inhe-
rentes al registro arqueológico haciendo uso extensivo de la analogía etnográ-
fica para identificar prácticas rituales y explorar sus significados simbólicos. 
Creemos que este uso del método histórico directo está justificado en el caso 
de estudio. Por una parte, se ha señalado que las creencias religiosas y sus 
rituales asociados corresponden a los aspectos más estables de los sistemas 
culturales a través del tiempo (Insoll 2004; Fogelin 2007). Por otra parte, las 
evidencias de continuidad entre el sistema agrícola prehispánico de Socaire y 
el presente son indiscutibles. 

En efecto, el sistema prehispánico, y en especial el subsector Cuno-Socaire 
definido por Núñez, se abasteció de agua a partir de una bocatoma ubicada en 
la quebrada Nacimiento, en algún sector cercano a la bocatoma actual. Ade-
más, el canal principal que saca el agua de dicha bocatoma y la distribuye en 
canales secundarios es el mismo que el de la época prehispánica, que ha sido 
reparado y reforzado en momentos históricos. También son muestra de con-
tinuidad histórica del sistema la morfología de canales y acequias excavadas 
directamente en el suelo, la existencia de canales de desagüe, la morfología 
y las dimensiones de la mayoría de los campos agrícolas, y la organización 
espacial dispersa y discontinua del parcelario, todo lo cual da cuenta de conti-
nuidades evidentes en el conocimiento agroecológico local. No hay, pues, ra-
zones para dudar que también existen rasgos de continuidad en el simbolismo 
religioso asociado a la agricultura y los consecuentes rituales de producción 
que hicieron posible el funcionamiento del sistema. 

De hecho, las semejanzas y homologías entre el sector de Sichar prehis-
pánico y la arquitectura del espacio ritual del Talatur actual permiten plantear 
que es en dicho sector arqueológico donde se encuentran las raíces del más 
importante ritual agrícola de la Comunidad en el presente. Quizás de esta 
manera pueda explicarse por qué en algunos de los cantos del Talatur contem-
poráneo se invoca justamente el sector de Sichar, a pesar de que allí no hay 
recursos de agua, cerros destacados, ni producción agrícola contemporánea. 
El canto, por lo tanto, parece mantener la memoria del que fue el principal 
escenario para los rituales de producción agrícola del Socaire prehispánico, al 
menos desde tiempos del inca. 

La articulación de siglos en Socaire entre diversos pisos ecológicos y prác-
ticas colectivas agrícolas dan cuenta de un conocimiento indígena focalizado 
en el desarrollo de la vida en ambientes extremos y en estrecha vinculación 
con el paisaje, la sacralidad y los rituales de producción. De esta manera, este 
materializa un patrimonio agrario excepcional. En especial el sector de Sichar 
merece ser protegido y puesto en valor como testimonio de esta forma ances-
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tral de hacer agricultura, la cual actualmente se encuentra en conflicto con las 
lógicas productivas y económicas de la sociedad moderna. 
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